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CRÓNICA GENERAL 
rA última vez que tuvo ol gusto do comunicarme 

con los lectores do Er, TEATRO, allá por el pasa­
do Septiembre, hablamos do la campaña enton-

*• eos solamente anunciada en el Teatro Es­
pañol, y yo decía: «Tampoco en ose teatro faltan 
peligros de anarquía. La convivoncia do la señora 
Coboña y do la señorita Moreno ocasionada os á res­
quemores do osos quo on el teatro agiganta la falta 
do una indiscutida autoridad». Y en efecto, osos 
resquemores han llegado á revestir las proporciones 
do conflicto, y olio ha constituido ol suceso culmi­
nante del actual Enero on el Teatro Español. 

Casi al mismo tiempo nos anunciaron los periódi­
cos la presentación y la retirada do una nueva co­
media del insigne Galdós. Había ésto prometido á 
la señorita Moreno una obra, y cuando todos lo 
creíamos oxelusivamonto ocupado on la preparación 
de la cuarta serio do Episodios Nacionales, el maos-
tro nos sorprendió con una comedia on cuatro actos, 
rotulada Alma y vida y que, en cumplimiento do 
aquella promesa, había de estronar Matilde Moreno. 
La señora Cobeña—tal vez estaría mejor decir la se­
ñora Olivor—puso el grito on el cielo, reclamó para 
sí aquel papel, y el autor ilustre hubo do retirar su 
obra... Afortunadamente el estrépito producido por 
el suceso hizo entrar on razón á todos, y el conflicto 
so ha conjurado y las baterías eléctricas alumbrarán 
la nueAra concepción dol eminente artista. 

«Entrar en razón» he escrito, y la verdad os quo 
nidio la había perdido. Teníala, por do contado, el 
autor de Voluntad, no solo para cumplir su ofreci­
miento, sino también para ropartir su comedia como 
le acomodase; teníala la señorita Moreno para defen­
der lo que se lo prometiera y s© lo daba, y no os po­
sible regatear á Carmen Coboña el dorocho á man­
tener su posición de primera actriz en aquel teatro; 
pero no tienen ciertamente razón aquellos fomenta­
dores de anarquía á los cuales, sin embargo, nadie ha 
censurado; ni los que con sueltos malévolos é indis­
cretas comparaciones procuran sembrar cizaña en te­
rreno tan apropiado, ni mucho menos, los quo estan­
do obligados á prever no previeron lo quo por fuer­
za liabía do ocurrir. Así va, do tumbo en tumbo, el 
Teatro Español. Con una temporada más do oso sis-
toma, ol público acabará por volverse do espaldas, 
como estuvo durante muchos años, y la obra insig­
ne de María Guerrero que restituyó ol teatro clá­
sico al favor de las gentes, resucitando on ol esco-
nario ol arte moribundo y reconquistando para la 
sala vacía á los desertores, habrá perecido á manos 
do los nuevos inquilinos do la casa. ¡Qué dulce ven­
ganza para la gran artista y qué pona para los fer­
vientes del Teatro Español! 

Coincido con ostos nuevos síntomas de su deca­
dencia ol anuncio do los premios quo administra la 
Academia Española para la mejor obra dramática. 
En ostos días so ha publicado la convocatoria para 
el anual do 1.800 posotas y para ol quinquenal do 
4.000. Ambos plazos terminan on 31 do Diciembre 
dol año actual, y no hay quo decir, por tanto, quo 
el uno comienza on 1 do Enero de 1898 y ol otro en 

primero dol mes on que estamos. ¿Nos reservará 
esto año do 1002 osa obra maestra digna do las pe-
sotas y de los laureles quo la Academia saca á con­
curso, ejecutando la postrer voluntad do dos fervo­
rosos amadores do nuestras glorias escénicas? 

Por lo quo se refiero á los cuatro años pasados, no 
hay ciertamente muchas obras entro quo elegir; 
pero no hay quo rebajarse tanto que digamos, que 
ol premio so deba declarar desierto. ¿Entra dentro 
dol período la comedia Voluntad, do Caldos? No lo 
recuerdo; pero on caso afirmativo, para ella debe 
sor ol premio. No solo so recompensaría una obra 
buena, desdo el punto do vista del arto, sino tam­
bién una buena obra, desde el punto do vista social. 
Si so quiere elegir una obra quo soa la suprema ex­
presión do un cerebro genial, ahí está El loco Dios, 
do Echegaray. Si El loco Dios hubiera sido concebi­
do y escrito on escandinavo, en ruso, en francés si­
quiera, habría ya dado la vuelta al mundo. Si so 
prefiere hacer del premio un estímulo eficaz de los 
ingenios juveniles, ahí están los Quintero con El 
Patio, con Los Galeotes y con La Pena (?) ó como 
so llamo el boceto dramático estrenado en 1900 por 
la Guerrero. Y también hay on ol quinquenio obras 
de Guimerá, do Bonavonte, do Coforino Falencia y 
no sé si de algún otro, quo podrían entrar on ol con­
curso. 

¿Qué criterio seguirán los académicos para resol­
ver? ¿Buscarán el mérito absoluto, en Jo posible, ó 
ol mérito relativo á la acogida dispensada por el 
público á las obras? ¿Saben siquiera los académicos, 
á la mayoría do los cuales nadie ve on los teatros, 
cuál os ol gusto del público ni por dónde va? Por 
buena (pío soa una obra dramática, por ol aspecto 
retórico y hasta por ol aspecto moral, ¿puedo ser 
considerada buena si el público la rechaza ó no la 
tostoja on proporción á aquel su supuesto mérito? 
¿No se halla éste en proporción do la eficacia estética 
de la obra de arte, y no se debo medir osa eficacia 
por el público á quo alcance? Mas, por otra parte, 
cuando el público parezca desorientado ó mal orien­
tado on sus gustos artísticos, ¿deben capitular ante 
él los que pueden conducirlo? ¿Lograrían algo, si Jo 
contrariasen? ¿Tiene en nuestro país la Academia, 
ni institución alguna, autoridad suficiente para osa 
función? 

—¡Qué ganas do complicarnos la tarea y do estro­
pearnos la digestión!—dirán los académicos quo Joan 
ostas observaciones. Lo que ol Sr. Maura ha dicho 
de la política, afirmando quo para gobernar bien, 
como ol momento exige, hay que renunciar á las di­
gestiones tranquilas, es aplicable á todo, porque on 
nada podemos hoy prescindir do la finalidad peda­
gógica. Cumpliiíania en cuanto los corresponde, los 
sonoros académicos, si aprovechasen la solución de 
ose concurso para dar, on términos persuasivos, 
una lección y una orientación que estaría ínte­
gra on recomendar al poeta dramático que solo so 
inspirase en la realidad de nuestras personas y cos­
tumbres. 

SALVADOR CANALS. 
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HANSEL UND GRETEL 
ÓPERA EN TRES ACTOS DEL MAESTRO HUMPERDINCK, ESTRENADA EN EL TEATRO REAL 

£
L cuento de los hermanos G-rimm, La casita de 

turrón, inspiró á Adelaida Wette una compo­
sición que, una voz terminada, remitió á su 
hermano el maestro Humperdinck para que 

ésto la escribiese una partitura. 
Humperdinck compuso la partitura,burla burlan­

do, y on cierta ocasión en que el famoso llitcher, 
director del Teatro Imperial do Berlín, escuchó al­
gunos trozos de ella, mostró deseos do conocer la 
obra completa y Ja prodigó grandes elogios animan­
do á Humperdinck á que la pusiera en escena. 

El argumento do la ópera es el siguiente: 
Hansel y Gretel, esto es, Juanito y Margarita son 

hijos do unos pobres vendedores do escobas, y habi­
tan en una modesta choza cerca de un bosque. Los 
niños, mientras sus padres venden la mercancía, 
permanecen en casa, y para distraer el hambre que 
sienten, se cuentan historietas,cantan, ríen y bailan. 

Cuando más entretenidos están, llega su madre 

que los recrimina por haber descuidado los queha­
ceres, y al perseguir á Juanito para castigarle por 
sus travesuras, tropieza con una mesa y vierte un 
perol do leche, único alimento que tenía la familia 
para hacer la cena do aquella noche. 

Desesperada la madre, castiga á los muchachos y 
los envía al bosque á coger fresas. 

Momentos después óyese á lo lejos una alegro can­
ción. Es el escobero, el padre de los niños, que regre­
sa al hogar después do haber vendido su mercancía. 
Entra on escena, dando traspiés y cantando alegre­
mente. Vuelvo muy contento, trae la cesta llena de 
provisiones; la venta se ha presentado bien aquel 
día y el hombro ha querido solemnizar su buena 
estrella bebiendo algo más do lo conveniente y com­
prando sabrosas viandas. 

Satisfecho y contonto, pregunta el escobero por 
sus hijos, y su madre lo refiere la travesura del mu­
chacho y el castigo que los ha impuesto. 
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Al enterarse el padre de que los niños están en 
el bosque so alarma mucho porque según lo han re­
ferido, hay una bruja que se apoderado los niños 
que encuentra y los mata para hacer con olios dul­
ces y confituras. Esta bruja, llamada la bruja Maza­
pán, vaga durante Jas noches por lo más intrincado 
del bosque y á veces so la yé surcar los aires á ca­
ballo en una escoba. 

do del bosque. Juanito y Margarita, felices y con­
tontos, han pasado la tarde jugando y divirtiéndose. 

La noche sorprende á los niños y al querer éstos 
buscar ol sendero que los conduzca á su casa, no le 
encuentran y so desesperan viendo que la noche 
avanza y que están perdidos y solos en medio del 
bosque. 

Entonces surge do las profundidades do la tierra 

ACTO I I . — L A PLEGARIA FOT. FRANZÉN 

•El pobre hombre tiembla al pensar solamente 
que pueda sorprender lanochoálos niños en ol bos­
que, y Ja madre, loca de dolor é inquieta por el poli-
gro (pío pueden correr sus hijos, so dirige al bosque 
á buscarlos. 

Al escobero disípansele como por encanto Jos 
vapores del vino y sigue también á su mujer. 

El segundo acto se desarrolla en lo más intrinea-

un gnomo. Es Grano de arena, ol gnomo dol sueño, 
ol cual se acerca á los niños y los invita á dormir 
asegurándoles que velará por ellos. 

Juanito y Margarita, vencidos por cJ sueño, rezan 
su acostumbrada plegaria y después se duermen. 
_ El sueño de los niños se convierte entonces en rea-

Lidad para el público. 'Vivísima luz ilumina ol ciclo 
que parece abrirse para dar paso á dos intermitía-
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